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ACADEMIA DEL REAL INSTITUTO MUSICAL 

' Piiblíeaso lodos los dominfíos; daniio á los suscrilores oclio paginas de'tjíM.iAaf mes, Jjpa canlo y plano y piano solo, que contendrán la* 
iu<yores piezas de las óperas que se ejeculen en nuestros leiilros. - ' ' i i i • •; - . 

i^Precios desusorioiou.—lin líarreloiia cinco realo* al mes: en provincias seis, y en América y el oalranjero ocho, franco de porte.,jj j i j - , 
Keilacoiou y Administración.—lín Barcelona Alinaoen lie músifa de D. Juan ¡Svdá, plazuela de San Krancisco, niim. 5. -.- , J, 
Puntos lie siisorioion —üarcclona. Almacén de música de D. Juan Uudó, y, lilirería de D. Salvador Manern: Ramblade Santa Mónica.— 

Madrid, .S,-(.>.?. Carrafa y San.:, hermanos, calli» <lel Príncipe, n.° 5, almacén de música, y Sr. 1). Antonio RomP.ro, calle del Arenal, núm. 20, id. 
—Kn provincias en casa de los corresponsales del Sr. il/oHO'O y almacenes de niúíica. ' ¡i.i ,.;ÍJÍ,Í ' . . Í I ' V : ' : ' ' • , " ; ' . . 
^;_7______^ ^ ' :' ' ' ' ' " , , .' ^ • . ^ _ u - . : _ _ _ _ _ • .'I ?M?M\fi\\yi ai'l t::} :. i^'irii'l a »'• ̂  

Verd i , y por via de examen , el cuarlO'acto del T r o r a d o r j í f t 
italiano 1 En los exámenes del conservatorio de Paris heriiíiS 
visto ejecutar escenas de óperas italianas, es verdad ; pero I n ­
ducida la letra al Trances. En Espaúa la nación paga para que 
seamos cslranjeros. 

¡Es mucha Dacionalidad la de loscspañole.s, part icularmente 
tratándose de innsica!¿Y por qué? Ya lo diremos al ocnparnos 
dclenidamciite do nuestro CoDScrvatorio y otros instiluto.s 
iBiisicalcs. • I 
' E n el ínterin, rcnexione la profesión sobre el modo qu.e 

tiene de obrar,el reaJ Inst i tuto ' ogúsical de Florencia, y com­
pare. • • ' ', 
' _ _ _ , i ' l i , n ; ; : - i i ¡V i - í l I"? 
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FLORENCIA. 

Eli la miíñaha del 4 del pasado octubre tuvo higar la sc.iion 
publica y general para la apertura del año escolástico. Fueron 
leídos tres discursos: uno d<!l secretario profesor Sr. Mariolti; 
otro del caliallero maestro Pacini; y el tercero del profesor 
Mas' ioni. El del Sr. Mariotli estuvo circunscrito á dar cuen­
ta de los trabajos d é l a Academia en este añn, intercalando 
sabios consejos aecrca del arte y su incremento, obteniendo 
la aprobación del numeniso auditorio. El caballero Pacfni tra­
tó en el .suyo sobre la relación de la melodía con la armonía, 
y de.spncs sobre la música sag 'ada, con el tacto esquisito y las 
sabias doctrinas que tanto le distinguen", siendo á la conclu­
sión muy aplaudido. El Sr. Maglioni se ocupó especialmente 
de la música adaptada ;d órgano para que pueda responder á 
la majestad del templo. Este profesor mostró una vasta.eru­
dición esponiendo con mucho orden y claridad sus ideas. 

[)ft estos hechos deberían tomar acta nuestro Conser­
vatorio y otras sociedades que llevan títulos pomposos. 
y que solo sirven ó para escuelas mceáníc.is del arte ó para 
parodias de la música italiana; pervirtiendo muchas veces el 
buen gus to , otras ahuyentando á los buenos aficionados, y to-
d:!S ellas haciendo que conlinuemos en la oscuridad absoluta 
de la historia del a r t e , en el conocimiento de las obras de 
nuestros di.si¡nguidos maestros, y sobre todo, en la filosofía ó 
al menos buen sentido que debe tener la música nplic^da á 
los diferentes géneros de que se compone. 

Tiempo era ya de que se acabara ci ser copiantes de ideas 
cí trañas ó cantores de saíneles, como pueden llamarse á lus 
que sin los conncimienlüS necesarios se meten á (jcenlar obras 
i-stranj'Tas, en las que el público exige una ejecución perfcc-
la estando acostumbrado á ver cumplidas tales exigencias en 
lijsleatrü.s.-

Si tantos años cuesta el adquirir un pncslo distinguido en 
el canto y tan buenas condiciones debe tener un cantante 
para ser aplaudido, ¿cómo se quiere que un aficionado ó prin­
cipiante tenga las mismas coiidicioiics que aquel, teniendo 
las misínas pretcnsiones, pueslo que ante el público las espona 
y cu instituios ó socii'dadc'i musicales las ejecuta? ü estas 
sociedades .son para ¡n^tI•uccion ó para recreo. Si lo primero, 
lo que se ejecnle ha de ser á. la perfección, porque sor. las 
mueslras dií la buena escuela , adaptada al estado de estudio 
dolos ejecutantes; si lo segundo, Ú los conociniientas musica-
h'í <iiie tengan los cspictadores. 

j S o es esirafio que las sociediidflS'particulares obren de este 
modo, cuando los d.iicipulos de! Conservatorio nacional de 
m ĵî iUS ejaculan.n e! año pasado en presencia del maestro 
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' Nú es sin gusto ni t n c i n t o como remontamos en todo j<> 
ti.cante á la historia y literatura el curso de los acanteci-
mienliis desde su mas lejimo origen. .4un cuando se rompie­
sen los hilos conductores en el ci;mino y la inccrtídumlire y 
las tinieblas vinieran por algún tiempo á impacientar y d e t e ­
ner nuestro ardor, no por eso nos dcsalen'aríamos. Infat iga­
bles viiíjeros, aspiramos siempre á marchar trabajando y b u s ­
cando sin cesar los mnnanlialcs de tan uiajesluosüs ríos, por 
nuiy líenosos que se.Tn los übslácuios y rodeos. 

Eli el dominio de las arles no hay necesidad de tantos e s ­
fuerzos y fatigis; los arroyos que hay que esplorar raur-
mr.ian dulcemente á nuestro oído por si solos; las orillas 
en lugar de ser severas y montañosas, son IImas y esmalla-
das de llores y verdor. Cantando y riendo es como se boga 
por estas melodiosas aguas que nunca conocieron marejada?. 
Las obras de la imaginación iníinita.xenle variadas, tienen 
una sonrisa, una coquetería y una seducción tan poderosa, 
que nos invitan y atraen á estas escursiones del entendi­
miento y el corazón. 

¡íi se encuentra una tumba injustamente olvidada y la in-
srala indil'ereneia deja sin honrar , ,nosotros, al pasar dcianle 
de ella, le rendiremos un sencillo homenaje. Y si, al contra­
rio, un artista ha pagado su inmortalidad con los sufrimientos 
de una existencia siempre inciuiela y agitada, en una carrera 
l l enado con;bates, tuyas obras no han sido comprendiiias 
durante su vida y ha tenido por recompensa el/'i'asco, entonces 
derramaremos una lágiima por este desgraciado poeta, c u ­
yas inspiraciones hoY tal vez nos consuelan, conmueven y ale­
gran, mientras que fueron un deber y una perdida ilusión 
para el que no conoció la alegría, el triunfo ni la gloria. 

Pero esta vez no se traía de lágíimas ni dolores. Nuestro 
objeto será alegre, y remontándonos'üh siglo hacia la cuna de 
la ópera cómica francesa, no encontraremos lo que tan fre­
cuentemente sucede en el dominio de la historia y de la l i te­
ratura, esto es, una ab.mdonada tumba. , ., 

La ópera cómica, forastera y vasalla en su origen, ha teñí- , 
do que sufrir los caprichos, el mal humor y los celos de la co­
media francesa, y (le la opera italiana, su irritable y celoso 
¡'eudaüsmo. ¡.í.sto ha sido ¡lara clia un rnatianlial ,de viijisilu-
<les,*ceriáduras y reaperturas, y los mil incidentes que seña­
lan su nacimiento á la vida artística. 

.1. J I on re l representa la parte mas importante en la stíer-* 
te de la ópera cómica. El fué quien lijó su destino y l an- ' 
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só SU carro en esl.i brillante via en donde de un golpe rodó 
hasta nosotros. Nacido enCoodrieux, pequeño pueblo, situa­
do á orillas del Rhone, cerca de Lyon, fué conducido á París 
por ua compatriula y colocado en casa de la duquesa de 
Berri. El joven Monnct se atrajo pronto las simpatías de la 
princesa por el talento que poseía, en ua grado iucreiblB, 
imitando la voz y los gestos de una persona cualquiera : pero 
perdió su protectora el 20 de julio de 1719. Era esta duque­
sa de Berri, hij.i de Felipe de Orleans, y la casaron con un 
nielo de Luis XV, a. pesar de la repugnancia del viejo mo­
narca. Ya se sabun los escándalos de su vida; las sospechas 
de envenenamiento que sobro ella recayeron cuando la muer­
te de la duquesa de Borgoña y del duque de Berri; las or­
gías de su pidre en donde no se ruborizaba de asistir y mos­
trar sus encantos, y la ranlhadíida corbata de un Rion que 
caía á menudo sobre sus espaldas de princesa. 

Después de una tentativa de rapto en Mort,igne, Moiinet 
fué á buscar protección en los religiosos de la Trapa. No es­
tuvo mucho tiempo con ellos: fastidiado do los sermones, 
«yunus y demás privaciones que eran el tren ordinario d/; la 
vida en esta orden de religiosos, nuestro futuro empresario 
tomó de nuevo el camino de París, y durante doce años hizo 
toda clase de oficios: bibliotecario, editor, y hasta autor. Un 
nuevo aiBor fué otra vez en contra del pobre Monnet; citas 
furtivas y nocturnas, contratiempos, padre y madre irritados, 
comisario, convento, raptos, en lin, nada faító á estas roman­
cescas aventuras. Deci^didarrtente el amor no le sonreía y el 
bimenco le preparaba su hiél, vinagre y pimienta. 

Pero echemos un velo sobre los infortunios conyugales 
de este desgraciado ra,irido de que habla Shakspeare; de este 
gfusano que se enlaza con el mas hermoso botón de rosa. 

En el mes de marzo de 1743, Monnet tomó prestadas vein­
te mil libras, y obtuvo de Thuret, director de la grande ópera, 
el privilegio de la Opera cómica por seis años, mediante un 
tributo de 15,000 libras, pagadas anualmente al antedicho 
Thuret. Como se ve, esto era el régimen feudal importado 
para las relaciones respeclivas de los teatros inferiores hacia 
sus superiores; régimen que tal vez haya todavía que barrer 
Jos ijitimos abusos, democratizando completamente el arte, 
el cual, libre de toda ligadura, tomará un inmenso vuelo en 
ventaja de los miisicos y gusto de todos 

Los directores de la Opera cómica no habían ganado nada 
hasta aquí; al contrario, se habian arruinado, gracias á los 
ol>stáculos sin cuento que se les suscitaban de todas partes. 
E«tas esperas y este malquerer no decaía sino con posí-de-vin 
reiterados, y muchos/arros de vino se necesitan para ll^n.ir los 
toneles dominantes de feudalid ide.s artísticas, sean las que 
sean. Recordad sino el tonel sin medida del castillo de Hei-
delberg. \Qtié sed de Gargantua! 

Sobre la dirección de un señor Ponfeau, autor de una 
pieza en un acto, titulada: fíien, representada en 1." de 
marzo de 1737, nos dice Monnct en sus memorias, de las 
cuales sacamos estos detalles: .-'este teatro envilecido, no era 
frecuanlado mis que por gente do librea, que dueña del lo­
cal, daba sus órdenes (¡qué órdenes, buen Dios!), y silbaba 
i sus amos cuando se atrevían á ir ,i divertirse con las. 
canciones de este espectáculo forastero, fatigados de los pa­
lacios encantados y del recitativo solemne déla grande ópera.» 

Sucesor de Pontean, Monnet tuvo que rehacerlo todo; y 
todo lo rehizo. Primero obtuvo una orden que impedía á los 
criados con librea la entrada á su teatro: reformó la erques-, 
ta y los bailes, hizo construir un anfiteatro y decorar todo 
el salón; después se puso á buscar personas nuevas y dig­
nas de su teatro; se fué á Rúen y supo escamotcir á la com­
pañía del pobre director provincial, un M. du Chemín, sq , 
mejor actor (,ómi<'o, Prcville. 

Este mismo Préville fué el que mas tarde hizo las deli­
cias de la comedía francesa en los papeles de Sofie deTucarct, 
lie la Risole (en el iVercure galanl)y, en fin de Fígaro. P)ca;d, 
crítico muy competente, juzgaba asi á Prcville. « Reu­
nía á lo natural, !a pasiojí, el talento, la gracia y la vis cómica. 
Nunca cómico alguno penetró tanto en el pensamiento del 
autor.» 

Monnct adivinó los conocimientos de Prcville que tenia 
22 años de edad, y (\ne Brun apreciaba ya en au Valor! No 
rae parece bien dejar de transcribir aquí el juicio que sobre él 
formó el director de la Opera Cómica, muy anterior al de 
Picard. 

«El talento, el conocimiento de lo nafural y la alegría' de 
BSte actor, me impresionaron tan fuertemente, escribía en sus 
Memorias, que DO me cuidé de otra cosa que de buscarlos 
medios para traerlo á mi Icalro. Deji.le dueño do lijar su suel­

do, y de hacer lo que quisiera en la posición que hsbia de 
ocupar.» 

Prcville no se cscusú y se ajustó para la feria de San Lo­
renzo. De vuelta de su viaje á Kuen, Monnet, que nada había 
descuidado para levantar su teatro, como hemos visto, lo abrió 
el 8 de junio de 1743 con le Coq du Viltage, en un acto. 

Les Indes galantes de Ramean, baile en cuatro grandes con-, 
ciertos, lo (Ule me parece sinónimo de cuatro actos, hacían brir 
llar con todo su esplendor la riqueza de los trajes, y las de­
coraciones variadas, pintorescas, en completa armonía ccií la 
época, y las magníücencías coreográficas de la Academia Kcal 
de Miisica. Y, es necesario decirlo, la música, bailes, chaconas, 
musetles, minués, rigodones, los lamhurileros y las gabotas; e\ 
baíl'sde las Flores, el del Céfiro y de la R'iSa, la magníficfl 
Adoración del sol: Brilla,t)l soleil jamáis nos yenx, dans ío 
corriere, n^onl vii lamber desnairs (rimas; todo esto por el tri­
ple encanto de los ojos, de los oídos y del entendimiento, 
atrajo un numeroso público á la Opera Cómica. La música de 
la danza de estos bailes, mezclada con el canto, llegaron á 
franquear las fronteras nacionales y se hacían aplaudir mas 
allá de los A|pes, 

Monnet, que deseaba sacar partido de la obra de UameaM,, 
hizo componer la parodia de ella á Favart, á quien había ajus­
tado en su compañía como repetidor de piezas. La parodia tu­
vo el mismo éxito qUelaobra original. ¿Cómo podia haber si­
do de otra maneía? Los bailes estaban arreglados por mad»r 
moiselle Salle y Dupré; la orquesta dirigida por Kameau en 
carne y hueso; y las decoraciones y trajes diseñados por Baíi-t 
cher, nombrado hacia ya cinco años profesor de la Academia 
de pintura. 

Mr. Monnet era de aquellos qua saben hacer !>iS cosas y 
que no quieren regatear el precio de un éxito que se lo devol­
vería todo con usura. Parecía ya capaz de borlarse de los ce­
los de sus señores feudales, la grande Opera y el Teatro 
Francés. Pero aquí estaba el peligro del cual no se tomó bás­
tanle cuidado, lleno del hermoso celo de que se hallaba ani­
mado. 

Vino luego el turno á la Servante jusUfiée de MM- Favart y 
Fagan, en la cual Prcville hizo el papel de Colín, que colmó 
completamente lo que se esperaba de su mérito. Entonces fué 
cuando llevado por su afición á la comi'dia, y previendo tal 
vez la instaliilidad de las cosas humanas en general y de la di­
rección de Mr. Muniicl en ¡larlicular. emprendió la nuevn 
carrera que con tanta brillantez había de recorrer. 

En cuanto á Monnet, que no se dormía sobre el éxito d« 
esta temporada, t.izo arreglar el teatro del Faubourg-Saint-
Germaín, y jireparó con la misma actividad y los mismos cui­
dados de que bahía dado pruebas para la feria de San Loren­
zo, la apertura de la feria de San (jcrman. 

Poro no cooíó con la autoridad feudal. De pronto el nuevo 
director de la Grande Opera, Mr. Bergcr, hizo anular el ar­
rendamiento de Monnet ocho días antes de la feria de San 
Lorenzo, sustituyéndose en lugar y con los derechos del di­
rector despojado ó desposeído, sin otra forma de proceso, sin 
ninguna clase dc indímnizncion poruña propiedad comprada, 
por los gastos hechos y por los adelantos pagados por el di­
rector vasallo. 

ÍLUm 0»AJ/tiIS®S € A I ^ T O K E S . 

(Conclnslon). 

na operación es ipiílil ^n laafcccíon que padecéis. Va-
icicncía, y os lo repilo, pronto íecobrareis la vista. 

- U n a 

—Gracias, caballero, gracias, dijo (lulcenKínte la linda ni­
ña. Valor ya lo tengo: cuando así me liablai.s, será purtjuo 
sabéis bien lo cruel que seria hacer brillar una efímera espi--
ranza en medio dc las tinieblas que me rodean, si no se hu­
biera dc realizar. "' ' ' ' 

— Uua palabra, esclamó Van Brakcn cuando se hubo ale­
jado Adriana, espero que no irás á hacer espericncias con 
ella... .. 

—[Ah! querido lio, ¿no tenéis fe? 
—Lo confieso. 
—¿Tenéis dinero? 
—Sí, pero no mucho. 
— iBien! prestadme algunos ducados, tengo necesidad de 

hacer una adquisición pnra el trataraicuto de mi enferma; 
—Eso es otra coia. Abtc el secretor r toma lo que te ha? 

ga falta. 
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Federico cogió la bolsa de su buen tio, y se marchó. Una 

hora después entraba trayendo on sus brazos una pequeña 
máquina eléctrica. 

—¿Qué significa esla mecánica? esclamó el anciano orga­
nista, cuyo asotnliio llegaba á su mas alto grado. 

—¡Sois curioso, mi amado tiol Esperad á mañana y lo ve­
réis. 

Despierlo al alba por los pájaros y el piano del buen hom­
bre, Federico se vistió de prisa y bajó al cuarto de su lio. 
Adriana oslaba á su Indo. 

—¿Y \\ máquina? dijo el organista. 
-^¡Chil! dijo misteriüsaraentu Federico, imponiendo si­

lencio á su tio. 
El joven médico, después de haber hecho sentar á Adria­

na, aplico sobre sus ojos y labios los hilos eléctricos de lu má­
quina. 

—Ahora, querido tio, dad dulcemente vueltas á esta ma­
nilla, dijo indicándole la maniobra de la máquina. 

Un terror febril corrió casi al instante por los miembros 
de la ciega. 

—¿Qué ve V., Adriana? preguntó Federico, observándola 
Bon atención. 

—No osjo puedo esplicar, veo... veo una especie de cír­
culos pequeños, negros y anaranjados. 

—¡Alabado sea Diosl csclamó Federico, e! fenómeno se 
reproduce ya. Dentro de un mes, amable niña, volverá V. á 
yer la luz del dia. 
. La operación que acabamos de describir la renovaba el 

íóven médico todas las inañanas, y cada dia había una peque­
ña mejoría en la posicicn de la ciega. 

Adriana todavía no podia distinguir los objetos; pero te­
nia ya la percepción de los puntos luminosos y las tinieblas. 

Él buen Van Braken estaba radiante de alegría. 
A pesar de esto, Adriana estaba triste y pensativa, y olvi­

daba á sus amigos de otro tiempo, los pajaritos cantores. 
Federico parecía estar turbado delante de su lio, y siem­

pre encontraba un prelesto para dejarle é irse al lado de la 
jéven. 

Hasta los pájaros ya no cantaban, y escondían su peque­
ña cabeza bajo sus alas. 

¿Cuál era la pau.«a de este cambio? 
Pronto lo adivinó Van Braken. Los dos jóvenes se ama­

ban. 
Una mañana, estando sentado entre los dos, á la puerta 

de su casa , un caballo desbocado salió de un vecino 
•allejon; Federico se lanzó en seguida para recoger á un niño 
que jugaba en la acera; pero, en su carrera, el pecho del 
animal rozó ligeramente con el joven y lo echó al suelo. 

Un grito de terror se escapó de los labios de Adriana, que 
«ayo desmayada. 

Adriana veía; pero la idea de una próxima separación le 
había inspirado esla astucia para ganar tiempo. Van Braken 
levantó á la joven en sus brazos y la colocó en un sillón. 

—¡Te ama Federico!... ¡Te ama como yo amaba á su madre! 
¡Ahí ¡l'or piedad, que no sufra lo que yo he sufrido!... De­
lante de mí, no se atrevería á hablar; juntos os dejo. Hasta 
luego, mi buen amigo, hasta luego. 

—Será mi esposa, amado tio; porque yo también la amo, 
dijo Federico con pasión. 

—Esto no me concierne, murmuró el organista; todo eso 
se lo dices á ella, lo cual valdrá mas para entrambos. Y el 
artista salió del cuarto de puntillas. 

Citando volvió, un rayo de sol liltró «I través de la puerta, 
y los pájaros se pusieron á cantar. 

^ Federico estaba de rodillas delanle de Adriana, ciiva \'m(\r\ 
f'abeza tenia apoyada en su hombro: los dos lloraban de emo­
ción y de alegría. 

Van Braken los miró silenciosamenle, y ajlrnvesanda el 
.Harlo, fué aponer sóbrelas teclas, del clave el inaniraacio 
cuerpo de sn primer canlor.., , ' ': r.i-

El pobre Fanfarra se habia muerto de hambre en el 
eampu. 

FIN. T. por Cqrmela. 

TEATROS DE LA CORTE, 

Deí forreo de Teatros de! 8 del actual copíamüs lo si­
guiente. 

«REAL. Éxito brillante tuvo el síbado en el regio coliseo 
f# reproducción de Un BJUO in Maschera por lús señoras her­

manas Marchisio y Calderón y los seSores Mario, Guiccíardi, 
Antonucci y Padovani. 

La Semiramis ha alternado con dicha ópera, siendo aplau­
didos muy justamente como de costumbre las señoras Mar-
ohisio, y el Sr. Agnesi, escelente Aísur; cumpliendo perfecta­
mente el Sr. Padovani y demás artistas que toman parte en 
esla ópera. ' ., 

La Sra. Borghi-Mamo, que debe marchar á París para 
cantar en aquel teatro Italiano, ejecutará esta.noche por últi­
ma vez la t'avorila, en que tan gran triunfo ha alcanzado en 
nuestras escenas, como en las demás principales de Europa. 

Sentimos perder tan pronto á tan grandí y apreciable ar­
tista, que no debe por cierto mandarse, para cantar dos ópe­
ras á un teatro de la importancia del nuestro. 

—JOVELLANOS. El miércoles se reprodujo en éste tea­
tro la zarzuela El ¡teltimpago, desempeñada por las señoras 
Huelo y Montañés, y los Sres. Salas y CaltañazoF, que ejecu­
taron pcrfectaruente sus correspondientes papeles, siendo 
muy aplaudidos.! 

VARIEDADES. 

La compañía italiana que actualmente tieiie cOtitrütada 
la empresa del teatro de Cádiz, da honor á la capital d« un 
publico tan filarmónico, y a! Sr. Uizzolí, comisionado para su 
ajuste. Los nombres de la Ros» Penco, Luís» Ponti Dell'Ar-
mi, Carolina Dory, Ainiandi, Dell'Armí, BuHi, Emerít y 
Yorricelli, son buenos testigos de la verdad de lo dicho. El 
dia 5 hizo su estreno la compañía con la Traiiata obteRÍendo 
un brillante éxito. El tenor Armandi hará su debut con 1« 
Lucia, y la señora Penco con la Norma. ' 

—En el teatro de la Grande Opera de París está llartiaAdo 
la atenrion del piíblico dilettanti, el tenor Villaret en lat partí 
de í'/eazar en la/utre del célebre y malogrado maestro H»-
lévy. 

—Las funciones hasta ahora dadas en el teatro Italiano ée 
París llaman muy poca gente, viéndose desiertas las localida­
des todas las noches de ópera. 
•' —La señora Frezzolini se halla en París y anuncia á su* 

amigos que este invierno cantará en el teatro Italiano. 
—El maestro Graftlgna, autor de la ópera Verónica Crío, 

que se asegura va á ser ejecutada en el Liceo dé Barcelona, 
í e ha establecido en París. 

—Un periódico de Andalucía refiere que en uno de aque­
llos teatros se ha estrenado con gran éxito una zarzuela titu­
lada El Anillo de la Princesa, cuya música ha escrito el jóyen 
y aventajado compositor D. Napoleón Velani Albini, hrjode 
la célebre artista de este nombre. Se hacen los mayores »lo-
gios de la belleza de esla partitura, primera obra del joven 
compositor, el cual ha sido llamado tres ó cuatro veces al pal­
co escénico en la noche del estreno. 

—La empresa del teatro San Carlos de Lisboa ba quedado 
por fin á cargo de la casa Cossoul > compañía. 

—El eílitnr de miisíca de París M. Cbaudens ha comprado 
la propiedad de la ópera de litsTroyons, á su autor el compo­
sitor Berlioz, en la suma de IT.SOO francos. 

—El día 1.° del pasado oclubre se ejecutó én el teatro de 
San Petersburgo la ópera 11 Trovatore con un brillante éxito, 
haliiendo cantado la parte de Leonor la señora Pioretli ¿IOT 
enfermpd'id de la señora Barbot. 

—El Pontílice Pío IX ha condecorado al célebre pianista 
Litz con la orden de San Pancracio. 

—El tenor Giuglini va á hacer su salida en el teatro de 
San PetersbiiriTO con la ópera Sijnnámbula. 

—Las señoras Tiliens y Volpini lian alcanzado en Dnblin 
una enlu.siasta ovacionen e\ Bullo in Masi lina, h piimera 
en la parte de Aiielia y la segunda en ia de Puje. 

- En Nucva-Ywrk ha conseguido un i.xito estraordinárro 
la Mcdori en la ISorii,a. 

—Fraschini ha obtenido otro n u ^ o triunfo en París con 
el Poliuto. La señora Julienne Dejean no ha sido aplaudida. 

—En Francfort ha sido representada la ópera postuma de 
Marschner, ¡iiarne. il re del canto. 

—Ha sido contr:itado en calidad de.dircctor de baile en el 
teatro Principal de Cádiz el primer bailarín D. José Muñoz. 
Falla ahora á la cmpreSá escriturar la primera bailarina, y 
tios consta que el señor Rizzoli está haciendo las oportuna» 
diligencias. 

—En el teatro de Alicatite sC está ensayando Roberto tí 
Diavolo, cuya ejecución tetid'á lugar en todo el presente mfes. 
Se han hecho magníficas decoraciones y cuantos acceíorio» 
reclama esta famosa ópera, para que SC ^onga en escena coi» 
la mayor propiedad y lujo posibles. 



AlBUII DE JILSiCA. 

Barcelona. 

El miércoles último se ejecutó en el teatro del Liceo la 
magnifica Ópera de Mercadaiite, El Juramento, por, los can-
liiriles señoras deLagruay Grossi yseñoresNegrini y Cresci. 
El éxito fué sa.lisfactorio, especiaimiiiUe para la s'íñora do 
Lagrua, que estuvo en toda laópera á la aUuradesu talento, 
sobre lodo, en el final en que fué aplaudida con enlusiasuio 
y llamada á la escena después de caído el telón. La señora 
Grossi en su aria fué muy aplaudida, asi como el señor Cres­
ci. Los trajes fueron raagnificos, y la mise en scene no deja 
nada gue desear, esceptuarido los miriñaques de las señoras 
coristas, que habia algunos de formas bastante exageradas. 

Y ya que hablamos del Liceo, ramosa ocuparnos con 
alguna detención de lo que acontece y viene aconle-
ciendo desde que se abrió este suntuoso coliseo el año 47. 
No ha habido empresa desde entODces que no haya sido ob­
jeto de la mas cruenta guerra hasla por los propietarios 
del teatro, y puede decirse, hasta por muchas de las Jun­
tas directivas. Cuando se han presentado espec áculos que 
rivalizaban en lujo y aparato con los de la grande Opera de 
Paris, se han olvidado y no han (e¡iido on cuenta los sacrifi­
cios (le las empresas y los adelantos escénicos, y se ha criti­
cado con ensañamiento el defecto mas pequeño, el mas ni­
mio descuido. Se han arruinado empresas por complacer al 
público, otras han perdido cuantiosos capilales, y ni unas ni 
otras han merecido la gratitud por loque hicieron y porqué 
lo hicieron, antes al contrario, se ha puesto en práctica con 
demasiado encono el refrán: del árbol caído todos hacen leña. 

Esto, en un pais altamente industrial y comercial, da una 
triste idea de los adelantos qno debiera haber en .=u cul­
tura ; pues una empresa de teatros es una empresa da 
comercio como otra cualquiera, á la que se le debe tener 
el respeiü consiguiente á los capitales que se espouen, y mas 
illas muchas familias que pueden arruinarse, cuando sobre 
suposiciones se había, cuando sin fundados motivos se cri­
tica, cuando lits í;mpresas hacen cuanlo pueden y mas de lo 
que i>uc(lt'.n muchas veces, como sucede con la actual. 

Una empresa que en el tiempo que lleva en el Liceo nos 
ha lieciio oirá los m(3Jores cantantesde Europíi; qucliacam-
biado de eiuitaüli's, á pesarde haber tan pocos buenos, cuan­
do lia viijio q.yc al público le disgustaba alguno de loscon-
tratados: que según vemos por los demás lealros de Europa, 
nos,presenta una compañía de las mejores que iioy existen 
por su c'inj.unt();,que ha mandado un comisionado pura ajiis-
tar un nuevo tenor; que va á presentar en la próxima sema­
na á la señora Fioreníini, tiple que debutará con la Gemma 
di Yergy; que no solohará oir una sinfonía de uno de los mas 
reputados compositores catalanes como lo es el maestro de 
canloyciecanodel Conservatorionacionaldemíisica D. Baltasar 
Siíldoni; sino iji.ie en breve van á empezar.'je los ensayos de la 
Fatuchiera. ópera del malogrado composilorCuyás: quelam-
bien va á ynu^r en estudio la del maestro director Botlesini, 
titulada: Marión Delorme: que activa IOK trabajos para presen­
tar con lo, 10 lujo y magnificencia la grande ópera Fausto que 
tanto eíitusiasmo haproducido en Paris, Florencia y Loiidrrs, 
y.quo ahora se esláensaviindo en ti teatro de San "retersbur-
¿0, ópera <]ne, como el Profeta ha sido el Liceo el primer tea­
tro de España que la pondrá en escoua; (|ue dentro de bre­
ves dias tomará p:ir!een la? fiir.ciones la compañía de b;iile 
en i5 que figura la señorita Büse y el aplaudido bailarín üer-
v'íüi': bien merece esta empresa que se le tengan algunas 
consideraciones por parte del público, de los abonados y de 
la junta directiva. 

„ , No podemos comprender, porque no sabemos tal vez ver 
Iqs C'i'̂ as, qué utilidad pueda reportar al público, á los prí -
pielario'! y á la junla directiva esa especio de animadversión 
que se Ifi tiene á la empresa actual, animadversión que ha 
llegado hista fraguar la calumnia para desacreditarla, y que, 
)e vuelvan la espalda hasta sus amigos. ¿Hay acaso una 
nueva empresa tras de la puerta, como vulgarmente so dice, 
q'ie prometa mas ventajas, mejores cantantes y menos sub­
vención? Si esto hay, dígase de una vez, y si no lo hay como 
creemos, si no puedo existir, como aseguramos, ¿qué se sa­
ca con.c.ía guerra que solo puede dar por resultado la rui­
na de unri empresa que ha querido complacer al público 
barcelonés en todas ocasiones, y ia ruina de mil familias 
que viven ilel teatro? ¿Qué bienes reportará á los pro|)iela-^ 
rio? el ípie á mitad de estación quede su propiedad cer­
rada? ¿O.ué empresario oae tenga que esponer honra ó di­
nero, querrá entrarcb una casa en donde sabe que desdo el 

momento que en ella pone el pié, se levanta una cruzada 
contra él, en que toman parte muchos de losdueñoif de la 
finca? ¿Qué cantante de vaha querrá ser contratado bajo ta­
les antecedentes? , • 

Todo lo que sea juzgado por la personalidad y no por la 
cosa, ni puede existir, ni da muy buena idea de'la cultura 
y civilización de los juzgadores. Qae una ópera salga mal 
ejecutada, que en otra haya descuidos, no por esto ha de 
ser mala la empresa ni mala la compañía. Juzgúese la com­
pañía por e! conjunto, la ejecución por la individualidad, 
y á ia empresa por su apatía si la tiene, ó por sus descuido» 
sí son verdaderamente suyos; pero no se vea siiempro la 
personalidad del empresario, nose genci-alice lodo como de­
testable, y no se eche la culpa al empresario, porque se llama 
fulano, de que la tiple so ponga euleinia, de que el lenor dé 
un gallo, de que el telón baje ó'suba, de que la decora­
ción esté m.ejor ó (jeor pintada; pues (odas estas son partes-
separadas de un todo, que si al público disgustan, disgus­
tan mas al empresario, á quien nadie le sirve de balde ni 
paga para que IH liagau las cosas mal. Un disgusto del pú­
blico puede ocasionar pérdidas de consider.acioii al empre­
sario, y por consiguiente en sus intereses esta el complacer v 
n-j disgustar. 

Todo lo que llevamos dicho, no se'crea que es motivado 
por la amistad que podamos tener con la em|iresa: pruebas 
hemos dado de que cuando sus actos han sido dignos de 
censura, los hemos censurado y los censuraremos; porque ni 
con esta empresa ni con ninguna hemos sido ni seremos sis­
temáticos Defenderemoscuandocreamosdeber defender como 
hacemos hoy, y censuraremos cuanto digno de censura sea; . 

—El españolismo en el arte va aumentando de dia en dia 
en Barcelona. Sí en todo hubiese tanto españolismo en esta 
ciudad como en la música, medrados estarían la Industria y-
el Comercio. En el Instituto dramático musical en la última 
reunión so ejecutaron la introducción del Bernani, una ro­
manza i\(¡I Lombardi. un aria defina Bolena, un coro del liir-
rajo, un dúo del Marino Fallero, el tercetto de Don Sebastian, 
un coro de / Lombardi, y quinto acto de Don Sebastian, 
omitiendo la introducción.—Esto no es nada todavía:.«eéstan 
estudiando las óperas Hernani y Gemma, para ejecutarl.is 
por completo.—Pues todavía esto no es nada: la sociedad del , 
Orpon. que ya saben nuestros lectores cuál es el o!)jeio da 
sn fundación, está ensayando un acto de una ópera italiana, 
composición de uno de sus dlreclnres tan e.sfañnl como lort 
que la van á ejecutar. ¡Y luego se dirá que no hay estimulo 
para el arle y para los compositores españoles! Uésoariamos 
saber si en Italia, Francia, ó Alemania, se dedican los 
maestros y aficionailos á crear sociedades para cantar en es-" 
pañol ó ejecutar piezas italianas compuestas por ¡os cspaño 
les de España.. El afán de querer sor mas de lo que somos 
nos induce cada dia á ser menos de lo que seríamos si em­
pezáramos por el principio. 

— Suplicamos á la junla directiva de señores propiotarin» 
del Liceo, procure tener mas abrigado el escenario, PiO solo 
por el público próximo al palco escénico, sino por los can­
tantes, que no'sabemos cómo pueden canlar y cómo todos 
ellos no están malos. Ten,za la junta présenle que l;v culpa 
de las ronquilis, y por consiguiente del retraso de algunas 
obras, y ilel pi'riiiició inherente á estos retrasos p.:ra la em­
presa, iin es lid empresario, aunque á él se le acliacan. La 
junta, pues, debe remediar el que'paguen justos por peca­
dores.. :.•.•••'.'• 

—Los Cíim/)a)tó.'oi7í han locado en el teatro de Sania-
Cruz produciendo un buen efecto por el niatiejo de tani;t 
campanilla. En el palacio de nuestros reyes en Arünjuez hay-, 
un reloj, que proilure también buen efecto con sus tocatas d« 
campanas. Las caitipanas, en nuestro C(>nceplo, son buenas 
para los campanarios ó relojes como el de Aranjuez. 

— a Union de las Artes en Marsella ha aliierto un concurro 
.Trti.siico para unü siufunia de conriiM tr>, .sicndií el premio de 
trescientos francos piifiioiido cp.tar á él aun los estr.injercs. 
Se recibirán las obras hasta el3lde diciembre próximo. Un 
epígrafe y tres letras did alf.dietn se pondrán soluc la parti­
tura, y una ciirta cKrra.la en cuyo sobre estén dielins letras 
Y epígrafe cor.lcridrá'el nombre y dirección drl concurrente. 
Esta carta y la partitura se pondr.in li.i¡o de un sebro con la 
direcciiin sisuienfe: Con'urs musical. Mr. le secretaire gtní'ru! 
de rwdon dcsarts. Alléesde Meilhan S-í, Marseiüe. 

¡'or tuda L¡ no [ii viudo, ítlíf5-»£cE .ESír«ü«. 
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